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cur-,o~ adecuado~ al Tesoro de la Coro­
na y como algo separado de la Hacien­
da general del E~lado». 

Por su parte, la Conslilución gaditana 
de 1812, en su art. 2 1.J. a<;egura al Rey: 
<<lodos los palac1os reales que han dis­
l'nuado sus predecesores .. y se dispone 
que .das Cortes sciialarán los 1errenos 
que tengan por convemcnte rcsen•ar 
para el recreo de su pcr..ona». 

Y no es ha la el fi nal de la guerra 
cm! española, concrclamente el 7 de 
marzo de 1940, cuaudo se Ll~a por pri­
mera vez la expresión: «Patrimonio na­
cional». en la ley del mismo nombre que 
tendría su desarrollo en \'Ínud del Re­
glamento de 4 de abril de 1942. 

Hi stóricamente el Patrimonio de la 
Corona surge por desmembración del 
an11guo Patronato Real de una masa pa­
tri monial qu.: va a con<;ervar la Corona 
frente a Jos bienes que pa>aron a manos 
cstalalcs; y mas tarde, al rc~taurarsc a 
la Curona en su patrimonio. el E, tado 
le devuelve los bienes que les incautó 
durante el periodo re1 oludonario. 

Por tanto, ni en su origen ni en su 
de~oluc ión el Patri monio de la Corona 
lo fue del Estado; tan solo lo ser;l cuan­
do se produce su extinción por la ley de 
1 940. que tija que <<esos b1enes son pro­
piedad del Estado y ~>I Íin simplemente 
adscritos a la Jefmura del mismo». 

cías del Estado y mantener con decoro 
la Real dignidad». 

Una vez aclarado qué se entiende por 
Patrimonio nacional y qué por Patrimo­
nio de la Corona. vamos a entrar ya en 
el objeto del presente esludio que no 
pretende ser más que unas breves pin­
celadas de Historiajurfdica del Patrimo· 
ni o de la Corona durante ese periodo tan 
trascendental para la Historia de Espa­
ña que va desde 1868 hasta l874 y que 
se conoce con el nombre de «EL 
SEXENIO REVOLUCIONARLO»; 
período éste que va a suponer una gra­
ve alteración del Patrimonio de la Co· 
ron a borbónica ya que Iras la panida de 
Isabel il para el destierro, el Eslado se 
mcautará del Patrimonio de su regia 
Corona, dándole distintos fi nes. 

Para este estudio histórico-jurídico 
hemos di,•idido el período en cuatro cta­
pal: 

A. GOBIERNOS PROVISIONALES: 
(SEPT. 1868 - DIC. 1 870) 

B. REINADO DE A:VIADEO 1: (DIC. 
1 &70- FEB. 1 873) 

C. LA 1 REPUBLICA: (rEB 1873 -
ENER. 1874) 

D. FASE CONTRARREVOLUCJO­
NARIA: (ENER 1874 - DIC 1874) 

Y hemos hecho un análisis de la le­
Otra cuestión que debe quedar clara gislación que se dictó pnra regular todo 

es que una cosa es el patrimonio de la lo relativo al Patrimonio de la Corona.' 
..C..ncnn:t J"..n l c • .,..n 1 J:.'lUt!:ll .. dnl. R.l)\' 

Cos-Gayón~ ya es1ableció en 1 881 
cstu di tinción, basándose en un crite­
rio teleológico, lo cual nos pennilc dis­
tinguir a un patrimonio de otros. inclu­
so en mumenlo · de ;uperposición de 
ambos. 

Así, el Patrimonio de la Corona se­
ría el dedicado a mantener el decoro del 
trono: es lo que BRANCHAT\ ya un 
·iglo antes que Cos expone: «Son fines 
del Patrimonio Real atender a las urgen-

Y acabamos con el estudio de un 
ejemplo: La Alhambra de Granada. que 
pasarí<1. en esta época. de ser Sitiu real 
a monumento nacional y , por tanto, 
,propieclact del Estarlo. 

ComenLamos. pués. Estamos en scp­
llembre de 1868 y en la bah fa de Cádiz 
los ellrucndosos cañones de la Armada 
insurrecta al mando del General Topete 
anuncian la llegada de una nueva etapa 
en la Historia de Espa1ia: EL SEXENIO 
REVOLUCI01 ARlO. 



II. REVOLUCIÓN DE 1868 
Y CAÍDA DE ISABEL 11: 
EL SEXEI\IJO 

2.1 . Los Gobiernos Provisionales 

Entre el 18 y el22 de septiembre de 
1868, !:1 rebelión gaditana va a prender 
como un reguero de pólvora por toda 
España, decidiéndose la suerte de la di­
nastía Borbónica cl28 de septiembre en 
la batalla de A !colea. en la cuál el Ge­
neral Serrano vence a las t'uerzas realis­
tas de Novaliches. 

Esta batalla supone que. al dla siguien­
te, Madrid se uniese al prommciamiento. 
debiendo la Reina Isabel 11 y su Corte 
partir hacia el destierro en Franc1a. 

Se iniciaba, así, el sexenio revolu­
cionario. 

Durante esta etapa era lógico que se 
tomasen medidas jurídicas acerca del 
Patrimonio de la Corona; así. la prime­
ra disposición que toma el gobiemo pro­
visional de Serrano va a ser el Decreto 
de 1 4 de octubre de 1868. 

2.1.1. Decrelode 14 de Oc/Ubre de 1868 

El 15 de octubre de 1868 aparece 
publicado en la Gaceta de Madrid este 
breve decreto de tan solo 34 artículos y 
un breve preámbulo. con objeto de crear 
un Consejo de diez miembros nombra­
dos por la Presidencia del gobicmo pro­
visionnl que se tenía que encargar de la 
conservación, custodia y administración 
de los bienes que constituyeron el Pa­
trimonio de la Corona de España. 

El Consejo sería presidido por el 
Ministro de hacienda y las medidas que 
estimase de «importancia suma» serían 
sometidas para su ejecución a la apro­
bnción del gobierno provisional. 

El propio Consejo fijará la plantilla 
y nombrará los empleados estrictamen­
te necesarios para el servicio y conclu­
ye el Decreto diciendo que el secretario 

general será el jefe adminiwativo en­
cargado de ejecutar lo~ acuerdos y su 
cargo, el único retribuido. 

Este decreto tenía caractcr urgente 
por la nccc~idad de que el Patrimonio 
incautado a la Corona por las Juntas re­
volucionarias. que había quedado sin 
administrador, tuviese un órgano encar­
gado de administrarlo y conservarlo. sin 
pe1juicio de que má> adelante se dicta­
se una ley que fijase el destino de eso, 
bienes. pues ya de de un comienzo los 
revolucionario tenían la idea de que un 
patrimonio de la Corona ca;aba mal con 
la ideología revolucionaria. 

El propio preámbulo del decreto ex­
plica las razone; de la creación de.: este 
Consejo: «la mcrmn y la cireunstanciu 
de hallar;e esparcidos por diferen1c' 
provincia; de E;paña, exigían para ,u 
administración y custodia. los cuidados 
de una coq>oración más de~embaraza­
da de atenciones qt1C la Juma revolucio­
naria de Madrid, y con autoridad bas­
tante para llevar sus órdenes a cualquier 
punto de la ¡JCnÍJbula donde se creye­
ran necesarias». 

Otrasdi po icionessobreel PATRI­
MONIO REAL. en esto; primero; mo­
mcuto~ fueron: 

-DECRETO DE 3 DE NOV IEMBRE 
DE 1868, pnr el cual se entrega al 
Miuistcrio de Fomento, «LA FLO­
RfDA» , al objeto de establecer en 
ella la Esct1elade agricultura. excep­
tuando ciertos tcnenos que se habían 
elegido para cementerio general. re­
sultando más tarde poco idóneo para 
este destino. 

-DECRETO DE 6 DE NOVIEMBRE 
DE 1868 por el cual el «Sitio del 
Buen Retiro>> se cede al Ayuntamien­
to de Madrid para que, sin disminu­
ción alguna, lo dedicase exclusiva­
mente a recreo de los madrileños. 

2. /. 2. Decreto de 18 de Diciembre de 
/868 

El Consejo de conservación del Pa- 69 
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trimonio que fue de la Corona, que de 
forma tan ace11nda, llevó desde el pri­
mer día la difícil tarea encomendada . 
adoptando wda clase de medidas para 
asegurar los objetos preciosos en Pala­
cios y capillas, los valores de las admi­
nist.raciones, los capitales de los patro­
natos, los fmtos de las fincas rústicas, Jos 
almacenes, la guarda de bosques y jardi­
nes, expone en diciembre de 1868 algo­
bierno pro1•isíonal, su propósito de dar 
por conclusas sus tareas y la convenien­
cia de que se incorporasedelinitivamen­
tc al Ministerio de Hacienda,laadminis­
traeión de los bienes de la Corona. 

El gobierno cree que puede hacerse, 
pero sin privarse por eso de la ayuda de 
personas, que con tanto alarde de pa­
trioti mo y de buena gestión, l1abian 
demostrado, reorganizando en pocos 
días, sobre bases de publicidad y de in­
tervención, tan con vcn ientes como 
concordes con las doctrinas liberales, 
una administración alterada por el de­
venir de los acontecimientos. 

El gobierno de Serrano estimaba que 
aün era precisa DIRECCIÓN DEL PA­
TRIMONIO que fue de la Corona, si 
bien dependiendo del Mi nisterio de 
Hacienda y dependiente del ministro del 
ramo en cuanto al despacho, en la mis­
ma forma en que estaban las demás di­
recciones. 

Además. considerados los bienes del 
patrimonio como garantía del emprés­
tito de 200 millones de escudos. era pre­
ciso que los expedientes, para . u enaje­
nación sean despachados en el más bre­
ve pfazo pos1'ótc con v1's1a ele tbs amc­
cedcntes que ex.istían en la antigua in­
tendencia. 

Por razones idénticas se aconsejaba 
que se creara una Junta superior que 
fuese oída frecuentemente y que con­
sultase al Minist.ro en todos aquellos 
asuntos que por su gravedad o por su 
carácter contencioso reclamasen la ilus­
trada opinión de personas de reconoci­
da competencia, y el gobierno estimaba 
que las personas idóneas eran aquellas 
que habíru1 adoptado las primeras me-

di das y recibido de la revolución «Cuan­
tiosos y complicados intereses•, a los 
cuales se podía añadir otrus «de los que 
están siempre dispuestos a prestar sus 
servicios a impu lsos del más acendado 
patriotismo».5 

Basándose, en todo esto, el gobier­
no provisional dicta el 18- 12-1868 un 
decreto de tan solo 7 artículos, en vir­
tud del cual se crea, tras declarar extin­
to el Concejo de conservación, adminis­
tración y custodia del patrimonio que fue 
de la Corona, una «Dirección general 
del patrimonio que fue de la Corona», 
incorporada al Ministerio de Hacienda 
y dependiente del Ministro del ramo. 

También se crea una «JUNTA» de 
once miembros no retribuidos que con­
sultará al Ministro en todus los asuntos 
de gravedad o de carácter contencioso 
que le sean sometidos para su examen. 

El Presidente de la Dirección sería 
el Ministro de hacienda y el Director, 
uno de sus vocales. 

Las disposiciones necesarias para la 
tramitación de los negocios y el régi­
men imerno de la Dirección recién crea­
da serían dictadas por el Ministro de 
hacienda a su libre arbitrio. 

También se lijaba que se formarían 
plantillas del personal de la secretaría 
de dirección y se lijarían los gastos de 
conscrvació11 de estos, dentro de un li­
mite que no puede ser alterado sin cau­
sa debidamente justificada en expedien­
te y previo presupuesto. 

Los gastos que por personal y mate­
rial ocasionasen la Dirección y las ad­
ministraciones dependientes de ella se 
pasarían con cargo a los productos de 
los bienes. y el remanente líquido que 
resultare permanecería en la caja hasta 
que se resolviese su destino. 

Concluye el decreto diciendo que los 
empleados no comprendidos en la plan­
tilla de la secretaría de la dirección. se 
considerarían como en comisión de ser­
vicios, no ingresados en el escalafón 



general para la cmegorfa administraU\'a 
ni con derecho a habere pasivos del 
Estado. 

Esnmaba Cos-Gayón' que el nom­
bre de DIRECCIÓN GE ERAL DEL 
PATR IMONIO QUE FUE DE LA CO­
RONA era erróneo. ya que administra­
ba una multitud de bienes que, como la 
acequia del Jarama o el valle de la Al­
cudia o las hailías generales, no forma­
ban parte de dicho patrimonio. según la 
ley de 12 mayo de 1865.' 

Prácticamente a diario esta Dirección 
general sacaba a subasta pública bie­
nes del patrimonio de la Corona; no hay 
más que ver la Gacct:l de Madrid de esa 
época y así , por ejemplo. en la Gaceta 
de 1 5 de septiembre de 1 870 podemos 
ver este anuncio: 

«Se saca a pública y doble subasta 
el arrendamiento de ~arias suertes de 
tierra de labor en el tém1ino de la villa 
de Pantoja, pertenecientes a la acequia 
del Jarama, cuyo acto tendr~ lugar si­
multáneamente en esta dirección gene­
ral y en la administración del patrimo­
nio que fue de la Corona en Aranjucz, 
el día 17 del corriente mes. a las doce 
de la mañana 

.El pliego de condiciones se halla de 
manilicsto en amba; olicinas para los 
que gusten tomar parte en la subasta. 

Madrid a 10 de septrembre de 1870. 
El Director General: José Abascal 

2. 1 .3. Ley de 18 de Didembre de 1869 
de Exti11ció11 del Patrimmlio de la 
Corona 

Es la ley fundamental ~ohre el patri­
monio de la corona dada durante el 
sexenio que venía a arreglar lo relativo 
a esta Real propiedad, antes de la elec­
ción de un nuevo monarca. 

Así, esta ley va a declarar extingui­
do el patrimonio de la corona borbónica 
con reversión al Estado de lo. hienes que 
lo formaban para str posterior enajena-

ción. sal\ o los que ~e dc\tinaron al u~o 

y servicio del Re). 

La lev e estrUctura en lft'~ útulos: 
«de lo; bienes que se declaran del E.~ta ­
do y de su venta) aplicación». •< de los 
bienes que e destinan al uso ) ;crvicio 
del Rey» y « del caudal privado del 
Rey». 

. TITULO 1: «DE LOS BIENES QUE 
SE DECLARAN DEL ESTADO Y 
DE SU VENTA Y APUCACIÓN~: 

Elite título consta ele 13 nrt~. y em­
pieza declarando c~tinto .::1 patrimonio 
de la corona fundado por la ley de 12 de 
mayo de 1865 (a!14 ). 

Los bienes y derechos que integra­
ban este patrimonio se con\erllan en 
pleno dominio del Estado para pa,¡U' a 
~cr enajenado;, ;al vo: 

- los que e destinan al uso y servicio 
del Rey 

- lo~ que por >U carácter hi-.tólico o 
artístico debnn con ser \'ar,c. 

-lo~ que convenga dc~t inar prua ser­
vicio del Estado 

-aquellos que se dejan p<u a las ser \' Í· 
dumbres publicas y uso~ comunc~ de 
los pueblos enclavados en los territo­
rios que fueron de la Corona.(an 2). 

Pues bien. salvo estos. lo> dc rn:ls 
pasarían a ser enajenados por el Mini>­
teno de hacienda cono .,¡ 'e traUtra de 
propiedades y derechos del &urdo. 

Los bienes mueble~ bicnc · y scrno­
Yiente debían de cnajcmU' ·e en públi­
ca subasta y su impone se pagarla al 
contado y en metálico (an J). 

Los compradores de inmuebles y 
censos y los que redimieren estos paga­
rán el precio en el número de ario~ y pla­
zos establecidos, y scgtin el método pre­
ví. to para la enajenación de los bienes 
de co'lJoracioncs civi les (an 4). 

• COS GAYO'II.F• OP ClT PAG 
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·La te} de lldemayo d.: 1865 or­
<kn•b3 In m•·• de bteo<' Jll.'ftcnc­
crenrc' a la CoroDJ <¡ue dcbian •m· 
lul""" y >u,U'acr<e a la hbn: d!spo­
~ICIÑ1 del nKHlnr¡,:a y ')ol:uncntc la 
dc.\lllll<>llllacrón de •lqudtos btcncs 
que P"<' '" ndilll".llcm noc.rab3n ll•­
mudo' a pcrm:an~ccr intlholu­
btemcntc a 1• Curon> ¡ ~,re le; es 
fundamcnl~tlmcmc para con"uru­
cl6n y réi!JIIIcn Ucl pmrimvnio de la 
Con.mn que ha sen u.lo de ll:1 \;;e :1 

tod.1~ la ~ de m(! \. 

71 
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Lo anterior también debía de apli­
carse a lo. btenes segregados del patri­
monio regio en base a la ley de 12 de 
mayo de 1865 que atín no habían sido 
enajenados; respecto a estos bienes se 
declaraba vigente el precepto que atri­
buía el 75% del precio de las ventas al 
Estado y el25% restante al pago de los 
réditos de la casa real. 

Se justificó esta medida en el pre;ím­
bulo del proyecto de ley de la iguiente 
forma:' 

uDel balance de la real casa, forma­
do en 29 de ~eptiembre pasado, resulta 
que esta debe al tesoro público, por 
amicipos a cuenta de la consignación y 
derechos no sati fechosde aduanas, una 
cantidad mayor todavía que la misma 
real casa debía recibir en virtud de In 
ley de 12 de mayo de 1865 por el 25% 
de los bienes segregados que quedan 
actualmente por enajenar: declarar ·ub­
sistentc esa obligac ión equivale a pre­
parar una compensación rlc crédito;, 
cerrando además el camino para toda 
suerte de reclamaciones por la cesión de 
a hij uela paterna que por aqLtel enton­
ces se sostuvo hacia el monarca reimm­
tc. para acrecentar el patrimonio de la 
corona y si la cesión existió, siempre 
resultará que el importe del 25% del 
producto de las ventas que se asignaba. 
asciende a mucho mas del valor de lo 
cedido» . 

Siguiendo con el an{~isi; del articu­
lado, nos encontramos con el extenso 
art 6 que confirma y ratifica la anula­
~l\ñP¿l!-,lnf' 1~1"'-~ln..'1\71n..'Y.fL'lfu'i'iio.l~¡nt.-~ 

cti ta por las leyes de 19 de julio de 1813 
y 4 ele febrero de 1837. declarando su­
primidos los derechos. prestaciones e 
impuestos señoriales que con el nom­
bre de Real patrimonio habían pcrcihi­
do ht Real casa u sus herederos en 
Aragón, Cataluña. Valencia, Baleares y 
cualquiera otras. Se reputaban, a estos 
efectos, señoriales todas las prestacio­
nes, cualquiera que fuesen sus formas y 
denominación, que no procedieran de un 
contrato libre en virtud del derecho de 
propiedad. 

Se indemnizaría por el Estado a los 
particulares o corporaciones que hubie­
sen adquirido por título oneroso algu­
nos de los derechos de este artículo o 
algün oficio público que quedase supri­
mido en virtud de la abolición de los 
mismos. 

Para dar lugar a la indemnización se 
precisaba: 

L que se pruebe por documento publi­
co 

2. que la enajenación hubiese sido an­
terior a las leyes y decretos de aboli­
ción de estos derechos. 

3. que la indemnización se pidiese den­
tro del plazo legal de caducidad de 
crédi tos. el cual empezaba a correr 
para los dercchohabientes del patri­
monio que fue de la corona desde la 
promulgación de esta ley. 

Se ordena también la redención y en 
su caso venta de los censos de toda cla­
se. así como de todo capital, canon o 
renta de naturaleza análoga pertenecien­
te al patrimonio de la corona. (art 7). 

La redención. capitalización y venta 
se debía llevar a cabo con arreglo a la 
legislación general vigente.(an 9). 

Y los bienes de los pntronatos de la 
corona se enajenarían con arreglo a las 
ley e> desamortizadoras; debiéndose ca­
pitalizar debidamente las cargas de hos­
pitalidad, de beneficencia, las cspiritua­
tl'!f j ' IJli'«S'quc-¡n.~u>t:J r ;mln:· ¡l,; · l"nlu~ 

natos reales {art 1 0). 

Los bienes raíces puestos en venta, 
seguirían hasta su enajenación a cargo 
del Ministerio de hacienda . el cual de­
bía entender en todos los asuntos refe­
rentes al Patrimonio de la corona por 
ventas hechas ames de la presente ley y 
en la enajenación y aplicación de lus 
muebles y semovientes contenidos en 
los palacios, edificios y predios (art 11 ). 



- TÍTULO Il.»DE LOS BIENES QUE 
SE DESTL\IAN AL USO Y SERVI­
CIO DEL REY» 

Según el art 14' sun: 

-EL PALACIO REAL DE MADR ID 

- LA CA SA DE CAo\1PO 

-EL SITIO DE EL PARDO 

- EL PALACIO REAL DE ARAN­
JUEZ 

-EL REAL S!TlO DE SAN LOREN­
ZO DE EL ESCORIAL 

- EL PA LAC IO DE SA N ILDE­
FONSO 

-EL ALCÁZAR DE SEVILLA 

-EL PALACIO REAL DE MALLOR­
CA, CON EL CAST ILLO DE 
BELLVER. 

En los 4 arts siguientes se disponen 
normas sobre conservación y adminis­
tración de estos bienes 

El Rey nombrará a los empleados y 
guardas necesarios para la dirección, 
admón y custodia de los bienes que esta 
ley destina a su uso y servicio (a11 16) y 
podrá hacer las mejoras que juzgue con­
veniente. así como las reparaciones pre­
cisas para su conservación y embelleci-

. miento. cediendo todas las mejoras a los 
bienes mejorados (an 15 ). 

Los bienes reservados no estarán 
sujetos a ninguna contribución ni carga 
pública (art 17). 

Los bienes muebles que se deterio­
ren o perecieren podrían ser enajenados 
por la Admun. de la Corona. (art 18¡. 

- TITULO lll: «DEL CAUDAL PRI­
VADO DEL REY» 

Dedica un solo articulo: el 19 . que 
especifica que el Rey podr:1 adquirir toda 

clase de bienes por cuamos título, c,ta­
blece el derecho. F..¡, tu~ bienes pertene­
cerán en pleno dominio al Rey y esta­
rán sujetos a las cont ribuciones y car­
gas públicas. a la responsab1lidJd cÍ\ il 
y en general a la~ pre~cri pe iones del 
derecho común. 

Concluye. con este articulo. la ley. 

Esta ley es m;is revolucionaria en su 
forma que en su contenido. pues si en 
sus principios inspiradores presenta di­
ferencias notables con re~pecto a la ley 
de 1865. en la práct ica lo que hace es 
dotar o mejor dicho, poner a su ~en· iciu 

-el del Rey-. un lote de biene~ que son 
sustanci;Jmente los mismos que antes 
di;,frutaba. 

A;,í. el contingente miís numeroso de 
lo;, bienes que constituí<ln el Patnmo­
nio de la corona era el rlc lo' sitios y 
palacios reales. que ahora se van a con­
servar bajo d nombre de «b ienc~ dc~t i­

nados al u o y servicio del Rey». 

Si comparamos las listas de bienes 
de las dos leyes .echamos de meno en 
la segunda: el Rea l musl'O de pinturas y 
esculturas. los Reale~ siuos del Buen 
reti ro y la Florida. la Alhambrn, el jar­
dín real de Valem:ia y l u~ paJaci<;> rea­
les de Valladolid y Barcelona. los cuar­
tele> de Viñucla y la Moraleda en el 
Pardo, unas 2/3 parte¡¡ de la casa de cam­
po y porciones amplias de Aranjncz. el 
Escorial y La Granja, pero la segrega­
ción más impo11anle seria la de los pa­
t ronato~ y derechos honoríficos: úllimn 
aplicación de la> ideas dc>amortiaJ­
doras. 

Pero. aún cuMdo, en la práctica, la 
ley del 69 no suponga gnUides altera­
ciones en el conjunto de bienes adscri­
tos a la Corona. en el terreno doci.Ji nal 
y jurídico sus principios son total mente 
revolucionarios. 

Como sc1iala LÓPEZ RODÓ: 1" 

<<.Jurídicmnt:nle el patrimonio de la 
Corona se ha extinguido: La Corona no 

"Enumeranuh lo~ bu:nes. ~In \:nt111r 

en tu drM:ripción d<• 1~' dependen­
cias dcc:td3 un\ld.: ello,, Cf'tno hace 
la ley. 

LÓPEZ KODÓ L. OP C'n . Pág. 
2t0 
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tiene patrimonio ninguno: es la dcs:lpa­
rición del último vestigio de la idea pa­
trimonial de la Monarquía. Aunque la 
mayor parte de lo~ bienes subSISten y 
con~crvan, incluso, su anuguo desuno, 
el título de adscripción a la Corona es 
totalmente disti nto: no 11: son entrega­
dos corno bienes propios. i n tegrante~ de 
su patrimonio. sino en usufn1cto para"' 
uso y disfnne. Los bienes son ahora del 
Estado. que se los ha apropiado. 

En la practica, d cambio de situa­
ción jurídica no tiene gran trascenden· 
cia, puesto que las facultades de la Cu· 
rona pan1 su administración y gobierno 
son sustancialmente las misma~. tenien­
do .en cuenta, que antes tampoco podía 
el Rey disponer de estos bienes, ni si­
quiera arrendar los por mas de 30 años 
~in autorización legal». 

El mismo autor nos hace tres indica­
ciones concretas sobre la ley. A saber: 

- En el art 1 se afirma que «el Patrimo­
nio de la corona fue fundado por la 
ley de 12 de mayo del65, lo cual no 
es demasiado exacto ya que esta ley 
no hizo mas que deslindar los bienes 
que lo integraban y se enlaza de fo r· 
ma perfecta con la restauración del 
antiguo patrimonio que se hizo en 
1823. 

- En el art 18 se suprime un requisito 
que sí estaba en la Ley de 1965 para 
el caso de enajenación de bienes 
muebles deteriorados por el uso o pe­
recidos, exigiendo su sustitución. lo 
r nf' l <;1\nnnP 110:1 i lft9 ir~ ntl\nlinrió n 

de facultades de la Administración 
de dichos bienes. 

-También es inexacta la ideaderever­
~ión al Estado de los bienes del pa­
trimonio de la Corona. ya que no está 
claro que alguna \ 'CZ le hubiesen per­
tenecido. 

Con todo el propio administrador del 
pat rimonio de la Corona -COS GA· 
YÓN 11

- decfa en 188 1 que en la des· 
membración del patrimonio hubo algo 

justo y razonable. ya que los Sitios rea­
les, especialmente los de MADRID. te­
nían excesiva extensión y que si la casa 
real los con crvaba en la ley de 1865, era 
por no :tbandonar el deber de cuidarlos, 
no porque estuviera en su deseo ni en su 
conveniencia. Quitándoles en 1869 ex­
tensas partes -ej. el Retiro- se le liberó a 
la Corona de una carga material. así como 
de una grave responsabilidad. 

2. 1.4. Deo't'lo de 14 de septiembre de 
1870 

Cerramos la pri mera época del 
sexenio revolucionario con este Decre­
to que se dictó para llevar a efecto algu­
nos extremos de la ley de 1869. 

Así, se ordena que la Dirección del 
patrimonio que fue de la Corona pase a 
la «DIRECCIÓN DE PROPIEDADES 
Y DERECHOS DEL ESTADO» con los 
bienes que corren a su cargo. para la 
enajenación de los que deban venderse. 

Dispone también el Decreto que pa­
sen a depender del Patrimonio de la co­
rona las administraciones de l o~ bienes 
que se reservan p<~ ra uso y disfrute del 
Rey, así mismo se le encomienda tam­
bi6n el conocimiento de los expedien­
tes sobre supresión de derechos y pres­
taciones señoriales y se manda que las 
!:\minas intransferibles que ~e emitan 
para cubrir con sus intereses las cargas 
que pcs:1ban sobre los patronatos que 
fueron de la corona, se entreguen a la 
Dirección General del Patrimonio. 

La~ Cortes. de acuerdo con la cons­
titución de 1869, terminan con la 
provisionalidad en el gobierno. al esta­
blecer una Regencia en la persona del 
General Serra11o, quién encargó la for­
mación de un gobierno a Prim. quién 
comenzó la difícil tarea de buscar un 
Rey, que sin penenecer a la dinastía de­
rrocada por los revolucionarios, acep­
tase reinar en un país políticamente illes­
rnble y a la vez fuera aceptado por las 
enneillerías europeas. 



De lns catorce candidaturas. triunfó 2.3. La Primera Re público 
la de Amadco. duque de Aosta. e hijo 
de Víctor Manuel U de llaha. Elll de febrero de 1873. Amndeo l. 

El 16 de no' iembre de 1870 es ele­
gido Rey por las Cones y el 2 de enero 
de 187 1 comenzó su breve reinado (2 
años y dos meses) este Rey extranjero. 

Durante ~u etapa al frente de la jefa­
tura del Estado español se dictó una sola 
disposición de imponancia en materia 
de Patrimonio de la corona: la RO de 
23 de febrero de 1872.' 2 

2.2.1. La Real Orden de 23 dP Febrero 
de 1872 

Esta RO declaraba el derecho que 
asistía al Estado para l;¡ cobranza del 
impuesto sobre las donaciones hechas 
por la Corona a los grandes de España. 
títulos de Castilla. comunidades y cor­
poraciones eclesiásticas y benéfica,. 
Ayuntamientos y particulares, especial­
mente desde el principio de la monar­
quía goda. 

Imbuida de unas considerables refe­
rencias históricas nos dice la RO que las 
referidas donaciones emanan de la fa­
cultad de que , desde la época m5s re­
mota, se considcrnron investidos los 
soberanos para dcsmcmbrnr el patrimo­
nio de la nación, entonces de la Corona. 
y que en más de una ocasión el Reino 
junto en Cortes trató de palinr este gra­
ve daño, elevando al Rey numerosos 
cuadernos de peticiones para que mo­
derara los gasto~ y revertieran a la 
Coronal lns alhajas y derechos de ella 
desmembrados. 

A pesar de todo se siguieron reali­
zando multitud de mercedes no tenien­
do cumplido efecto las reversiones de­
cretadas. De aquí que se estableciera una 
cuota periódica por las donaciones su­
jetas a reversión. 

Pero de todo lo anterior, lo más 
destacable es la afirmación de que el 
patrimonio de la corona pertenecía a la 
Nación. 

profundamente deseo• nwnado. al no 
lograr para España todo el bien que ~u 
leal corazón para ella apetecía abdil:a 
de la corona y ese 1ntsmo día el Con­
greso y el Senado, reunidos en ru.am­
blea nacional, a pe>ar de que tal rcun1ón 
era anliconstitucion:l.l declardl'on «como 
fo rma de gobierno de la Nacion, la Re­
pública». 

Comenzaba. de este modo. la terce­
ra etapa del sexenio. 

2.3.1. Decretos de 15 de Abril de 1873 

El 15 de abril de 1873 ~iendo presi­
dente del poder ejecuth·o. E~tnni~ l ao 
Figuerns. se dictan do~ decreto' •dati­
vos al Patrimonio de la corona y puhli­
cado~ en la Gaceta de Madrid al dfa 'i­
guienlc. 

-DECRETO 1 

El primer decreto suprime l a~ bailía 
y administraciones de los bienes del 
patrimonio que fue de la corona exis­
tentes en la Alcudia, Aranjuez. l:lalca­
res, Cataluña y Valencia, de los que >e 
hizo cargo el Estado en virtud de la ley 
de 18 de diciembre de 1869. 

Se confían los asuntos en que enten­
dían dichns administraciones y bailía~ a 
las administraciones económicas de las 
provincias respectivas cuyos jefes ~e 
incautarán de los e~pcdientcs y demás 
documentos que en aquello~ existan. 

Se borra, así, todo vestigio del anti­
guo patrimonio que pasa a confundirse 
con los demás bienesadministmdusdircc­
tanlente por los organismos del Estado. 

-DECRET0 2 

El segundo decreto dispone que se 
incorporen los archivos de los bienes de 
las bailías del patrimonio que fue de In 
corona en Cataluña y Baleares entre las 
bibliotecas provinciales o los archi vos 

o. LÓI'E7 RODó,L OP CIT. l'ág. 
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históricos de Barcelona y Palma de 
Mallorca, según su naturaleza . una vez 
que hayan sido clasilicados por delega­
dos del cuerpo de archiveros junto con 
el jefe de la administración económica 
de la provincia. 

Los documentos existentes en aque­
llos archivos debían, según el decreto. 
clasificarse de la forma siguiente: 

l. libros impresos y códices puramen­
te literarios 

2. papeles, códices y manuscritos de 
carácter histórico 

3.,documenros de interés privado r¡u~ 
puedan sef\'ir de títulos para fundar 
tlerecho; civiles. 

Estos documento• se subdividían en 
dos épocas: 

- hasta 1750 inclusive 

- desde 1751 en adelamc 

Lo · documentos pertenecientes al 
primer grupo pasarán a formar parte de 
las bibliotecas provinciab rcs¡JCcti\·as 
y las de l . cgundo se incorporaran a los 
archivos históricos de Barcelona y Pal­
ma de Mallorca. asf como los de la pri­
mera época del tercer grupo pasaron a 
los archivos de las respectivas adminis­
traciones económicas. 

2.3.2. Ley de 1 de Julio de 1871 

....Rñlro...tlJwi·\fUl."'~..-1 1 
J
1 Vl""'JÜI_lU•uL t\fi'!Jl 

siendo presidente del poder ejecutivo. 
Pí i Margal!, promulgaron las Cortes . 
una ley que disponía que una comisión 
de diputados se encargara de los bienes 
yuc fueron del Patrimonio de la corona. 
con excepción de la biblioteca y archi­
vo, y presentara en el mas breve plazo 
posible a las Cortes un proyecto acerca 
del de~tino que se debía dar a los cita­
dos bienes. 

Esta ley que se intcntab<1 elaborar 
nunca llegó a ver la luz. 

Z.3.3. Ley de 24 de Julio de 1873 

Bajo el gobierno de Salmerón, sí se 
aprobó esta ley con un solo ;¡rtículo que 
disponía que el Ministro de hacienda se 
incautase de la totalidad de los bienes 
que fueron del patrimonio de la corona: 
asf mismo se le encomcndHba que de 
forma interina continuase administrán­
dolos hasta que la comisión nombrada 
por las Cortes emitiese un dictamen 
<\Cercit de la clasificación y destino de­
finitivo que se le debía dar. 

2.3.4. Decreto de Zll de Julio de 11173 

También bajo el gobierno Salmerón 
se dictó un decreto. que con arreglo a la 
ley citada anteriormente, creaba en el 
Ministerio de hacienda la «Dirección del 
patrimonio que se reservó ni último mo­
narca» para la administración y custo­
dia de todas las tincas, propiedades, edi­
ficios y muebles y alhajas que consti tu­
yeron el pauimonioque se resef\'Ó al Rey 
por la ley de 18 de diciembre de 1869. 

Haciendo una valoración de la épo­
ca de la l Republica, en torno al tema de 
nuestra investigación, debemos decir 
que la única modificación de impOitan­
cia que introdujo el sistema rcpublicn­
no con respecto al régimen establecido 
por la ley de 1869 fue el cambio en la 
administración del patrimonio que fue 
de la corona. Se pasó a una nueva Di­
rección General creada al efecto ya que 
la titularidad de los bienes no tuvo que 
cambiar e a la llegada de la República. 
puesto que antes ya se había atribuido 
al El.tado: solo hubo. pues. un cambio 

en l:t administración de los bienes. 

Junto a éste. y de menos importan­
cia. fueron la supresión de las bailías e 
incorporación de archivos. 

2.4. Fase Contrarre\·olucionaria 

La época final del sexenio ocupa 
todo el año 1874, comenzando con la 
caída de la republica Iras el golpe de 
Estado del General Pavía a comienzos 
de enero de ese mismo año. 



En esta etapa sólo podemos citar un 
decreto de 4 de abril que aprueba la .,[m. 
tntcción para el régimen y gobierno de 
la Direcctón General cread:¡ por el de­
creto de 28 de julio de 1873». 

Por su escasa importancia. omnimos 
referimos a ~u contenido. 

III. A TÍTULO DE EJE~1-
PLO. LA ALHAMBRA 
DE GRA,\IADA: DE RE­
ALSITIOAMONUMEN­
TO NACIONAL. 

Concluimos este trabajo con una ;u­
enlla referencta a la situación jurídica 
de la que fue una de la~ joyas de la w· 
rona c~pañola desde la conquista de 
Granada por los RRCC en 1492. duran­
te el sexenio revolucionario. 

Es esta una época de gran importan· 
cia para el estatus jurídico de la l'ot1alc­
za nazarí ya que deja de ser pmrimoniu 
de la corona para pasar a ser declarada 
a continuación como monumento na­
cional de carácter histórico-artfstico. 

Vamos a ver como fue este proceso. 

Cuando se estaba elaborando el pro­
yecto de ley de 18-13-1869 llega a Gra­
nada el rumor de que la Alhambra iba a 
dejar de ser propiedad real para pasar a 
mano~ del EMado. El Ayuntamiento gra­
nadino ante las protc~tas de los dud:l­
danos eleva el 1• de diciembre de 1869 
al gobierno una solicitud pidiendo que 
la Alhambra continuase siendo patrimo· 
nio de la corona en base fundamental­
mente a dos razones Y 

• La posible decadencia y despro­
tecci6n del cot~unto si éste pa1a a 
manos del Estado y la previsible tam­
bién ruptura de la unidad territorial 
que forma la Alhambra al enajenar 
el Estado aquellas propiedades no 
valoradas estrictamente como monu­
mentales: bosques. alamedas, huer­
tas, espacios libres entre los palacios, 
etc .. 

- La valoraCion de la Alhambra como 
un conjunto monumental mdt\ l~tble 
por razone, de arte y naturale/..1. 

Respecto a la primcru t:llón. lo' tér­
mino. del documentn \\111 11111} c:~.plíc i-

10>1' 

•El A} untamtcnto dt: GrnnaJa. puc,. 
dc~ea > ptde que la proptedad de la 
Alhambra siga en poder Jc la Corona la 
cual ha demo>trado dc-.dc 1830 -e in­
cluso desde la Reconqui ~ ta- un mtcré~ 

claro por la protección del monumento 
mediante la a ·ignación de cun~tderables 
>Urnas de dinero parn reali7ar las obras 
necesaria~>> . 

Pero e;to último. no es dd todo cier­
to. ya que en tiempo~ de Fe li pe V la 
Alhambra cayti en un prolundo ab.m­
dono. cuando el Monarca dcspo>eyó a 
los Marque,e; >C Mondéjar ,descendien­
te> de los primeros alcaides de la 
Alhambra -Condes de Tcndilla- por no 
haberles sido leal e~ en la guerra de ~u­

cesión. 

Con todo. lo que la petic ión del 
Ayuntamiento gr.madmo \ icnc a mos­
trar no es ~ino el c,ca,o grado de desa­
rrollo. y oobre todo aplicación que la 
kgi>lación del Patrimonio ht¡,IÓlico te­
nia en este> momentos. 

Respecto ala segunda razón -unidad 
terri torial del conjunto- la argumenta­
ción que expone el Ayuntamiento en este 
sentido es la siguicmc: 

«laAihambra.c ·e hermoso ,ilio. pin· 
toresco más que ninguno de la pcnínsu· 
la, y con pocos rivales fuera de ella, está 
conslituido por el :u1e y por la naturale­
za casi silvestre, que mutuamente se ayu­
dan y se embellecen. En la aiLUra de la¡, 
montañas. los gigantescos :írboles fron­
do~os que lo ciñen. el mido de la¡, agu~ 
que no se esperan a tal elevación. sus 
bellísimos horizontes y palacios y j ardi­
nes y fragmentos de a11e. y piedras la­
bradas por antiguas civilizaciones y ha,. 
ta el minoso y severo a~pcctu de vesti­
gios bárbaramente abandonadas. forman 
ese admirable conjunto que plasma al 

C \ ST!Ll 0 Rl IZ J ,f:L EN 
TOR'O Dr 1 OS Bll:.l\ES 11\ · 
\lliEHLCS DE INTER.f~ CUI:rt'· 
RAI " (¡RA.XAIJ.\ l'l'X> Pág. ~82 

• ··h'' d•puhltk~ ... de nue~tra Jlh)\ in­
CHI 1 i~:ncn un '\:~uru ('OJI\ COCI 

mientu ,(e que t' el E.,,t,odo y no la 
C"tm;m:t el que- de~ !be~Ur'JI 'u \!on 
"<f'\ Jln\n P"'l'\l ~'" infund.uL'l cnn­
uan/"'"1 ... .: dc,\:mc¡;.:Ji3 '' n:Oe\IQ­
n.:l.>Cil un nk.lmc:nh.l '"'hr~ 1~ húni­
hlt" "\ucn .: qu~ h.m 'utndo (\tro" glo­
nu'o" UlQnumeutth. qu~: en l o~ ,¡_ 
giM pa,:t,l.l\) en d prc ... cm~ c~tu­

\lcrun "1 'uidoldu<k~ubJ<JOO> poco 
c<;CnJpulü~iH'- de l:t honrn nU.l'IOil.11. 

F" pn:ci"n que no 'e hrtt:im t lu ~IO 
nc' loo; que ,o,uenon <¡uc In A lh•m­
br.l lm de ¡;1U1:u en lli.Kil1 del E,tAdo 
lo 4u¡: ha ¡)l!rd1dn en hcmpo .. de 
tle!lcllci..K"Jt\11 ) de ruan~• Tan re' 
~t<~hl~ mcmuml!nh.l. no puede cx­
fX'Jk'tX: a ln-, '-oUH!I\C'\ pohtil'"O' ) 
econónth.::O\ de nuc\tra dc~Ju.:hada 

P.uri[l,) pn:l.'l'·• UJI .. \ J)(•}O m:h d1 

re eh• e mmc•lmto de hlcl7.a. de rc\­
petab• t"h1d > "'"i~¡;<>. que a4ud que 
el E' 1"do pu<Hcno darle. be a¡x>yo. 
HÜllt:f .. no ll·JUOO. C' f..'llJUl~ le pr~' 
l.irf;t el Monarca que r\té llamado a 
conwlidat l• obra de 1• rO\olucJOn 
E\ 1!1 corporacwn llene otro deber 
que <Uulplir ¡>.ltn a) utl.lf In obrn de 
lo~ COO\ IItU)'CniC\, Pcd11 CCIO 111\ 1\­

lencm 4u .. · todo In que l.(tn .,lituÍ;l 
dcnlnl d~ c~l a CIUdad h_.~ catacJo' 
bi c!ll!~ dl" l.t C'nmn:l, l'llnt inlic ror 
nutn<.f!J el h t:nl l0"0 Ct11 1JUIIIO l.{UC hoy 
ofrccl•, e' tkc1r, que In' :llamccla\, 
lo" jan.linc~¡, h1luentc )' unllttuas mu­
rall:..,, n1 "'e de'n,cmhrcn ni "'e \Cn­
cbn: que '-C lUO,tdcrc lodo como 
un~ ohrn am•ón>ca <k ¡,, "glo' ) 
de la mann dtl hombre 'ID que .. e 
rracCtuHc; ,dl,mtnuya 1'11 l:\Jc h:'lJO 

mnJ!Úll prelcxto· que "u.~ndo el E~o­
l~ltlu g.-r.:mte de 'u l.Ofherva...1ón y 
rep.rrauón. no \C: LiuJ. C\1!.1 o.1 podc­
ro~alc.i;:¡r ,lc lot. ,1 lh:1m1res .. cil:t­

do por Ct\STILLO RUlZ En opcit 
pág 482-183 
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viajero y que nos en' idian en IOd3s par­
tes. Quí1csc un accidente de elote cuadro 
fantástico: el agua. el árbol. la muralla: 
arrójese a la industria privada lo que no 
es puramente ane, toque el Estado no se 
crea obligado a cuidar tal vez y la Alham­
bra se hará j irones. im·adida por los com­
pradores de sus tierras y de su bosques, 
pudiéndose esperar el día quede~>aparc!­
ca por la voluntad de un especulador. y 
no quede en ella rnás que una árida mon­
taña, coronada por un Alcázar que no 
revelaría su pasada grandeza». 

Tras ser promulgada la ley de 18-12-
1869 , que supone pues, cl1raspnso de 
la propiedad de la Albambra al Es1ado, 
la Comisión provincial de monumentos 
de Granada emite un informe donde se 
lijan las bases de un dictamen que sir­
viese para llamar la atencrón del Mrnis­
terio de fomento . . obre el mejor siste­
ma. que a juicio de esta comisión po­
dría plantearse para Slttisfau:rel ilu~t ra­

do propósito de lllnparar y perpetuar la 
Alhambra. preservándola del riesgo que 
pudiera correr su tradicional aspecto. su 
elevadfsimo interés artistico. sus recuer­
dos históricos o su impon:mcta monu­
mcntaJ,.. 's 

Este informe , como la petición for­
mulada por el Ayuntamiento de Grana­
da, vista antes, son parte de una campa­
ña en la que intervienen el municipio, 
la Diputación, las Academias del mo­
mento, etc y cuyo objetivo era presio­
nar al Estado para que se comprometie­
ra en la defensa de es1e extraordinm·io 
recimo histórico, ante la posibilidad de 
una degradación de sus valores por la 
privatización de parte de los espacros. 

Esta campaña va a obtener los pun­
tos deseados, al adscribir el & lado el 
conjunto monumental el 16 de abril de 
1870 al Ministerio de fumen lo y poste­
riormente procederse a su declaración, 
por REAL ORDEN DE 12 DE JULIO 
DE 1870. como monumento nacional 
histórico-artístico. 

Hay que decrr, para concluir. que el 
objeto de prolección declarado como 
Monumento nacional no es ni un con­
junto de monumento~ de carácter histó­
rico ni un monumento complejo y su 
entorno circundante sino que lo que se 
declara el 12 de julio de 1870 es una 
«propiedad». la del recinto de la 
Alhambra. la cual se compone de una 
diver~idad de monumentos y espacios 
naturales relacionados con aquellos. 

Damos por concluido aquí. c;te bre­
ve trabajo de investigación ius históri­
ca. con la esperanza de un posible y fu­
turo de la etapa que comienza con la 
Restauración borbónica de All'onso XII. 
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hace cargo de la vigilancia e inspección. 


